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DE A í T r U A L I D A a 

' i M f ^ A E Í E N C I A S NATURALES 

É T ñ A T O DE LA 

«Hay q̂ ue irjrápidamcnte en busca de la certi-if 

dumbre de si se traía o no de un crlraenjy esa cer­

tidumbre, esa base esencialísima de cuaato des---

pues se haga y practique, no la dá b CUL2BRIN3,no 

la dá la Antonia Gómcz.no la dá su.marido;la dá 

el cadáver, ese cadáver que está saliendo de su 

fosa, indicando a la Justicia humana, el rápido ca­

mino que debe emjjrender para hallar el sólido ci­

miento, sobre él cual construir la obra que recla­

ma la opinión unánime.» ' 

(De L A TARDE del.miércoles 14 del actual.) 

Con las raéiibídñadas Khéas cerrábamos cl penúltimo párrafo de 

'nuestro editorial del iniércóles; las que de nuevo estanníamos a la, 

^3beza de este artículo, para dar una id̂ ea appjia y, detallada de su 

^unificación.; • ''•'jy¡CU-Jj\ l^^l) 
Los días pasan, la opinión sigue preocupándose de este gravísi­

M O asunto; y como el cadáver permanece en la tierra, como la au­

topsia no se hace, y como ésta es la base esencialísima de cuanto 

^^spués se haga y practique», he aquí por qué hallamos justificada 

Su preocupación y algo más: su impaciencia. ' 

Que-la .ceiíidumbre de que el crimen existe no la da más qué el 

examen detenido del cadáver, ¿qué duda cabe?No hay necesidad de 

hombre de ley, para afirmarlo; y adquirido el convencimiento 

'̂̂ ^ delito, todo rigor y actividad son pocos para ir al descubrimien­

to del auto^r o autores. 

Indicar o denunciar, en este caso, no es probar;y aquí la irisinua-

^^ón, la indicacióij o.lá denuncia, pueden tener después derivacio-

'̂ 2s funéstasf)ara la Causa de la justicia,-si no se posee la prueba 

Pl^i^a; dél crimen'que sé indica, se in ic iab se delata. 

Y como esa prueba pudiera hacerla desaparecer cl tiempo deján­

dolo correr, ¿por qué iio aprovecharlo? pregunta la opinión.. 

Claro cs que no somos-peritos en la materia, que científicamente 

'Snoramos Ig,cantidad.de tiempo necesaria para que desaparezcan 

'alertas huellas de iin cadáver; pero en la ocasión presente, se trata 

una asfixia por suspensión o por tenaza; es decir, que lo prime-

J"», bien puede ser un suicidio-—aunque también a la fticrza ahor-

can—per^a lo segundo es un crimen,, que pregona la tráquea de la 

Víctima. 

Sabido cs que esta parte del cuerpo humano, está formada por' 

^'lillos cartilaginosos superpuestos y separados por otros anillos 

fibrosos que les sirven de unión o de enlace. Estos anillos, abier­

tos por detrás, son, por lo tanto, incompletos, pues sólo constituyen 

t''̂ s. euartas partes' del cífcalo; La asfixia por isüspensión, o s e a , la 

Presión de la cuerda sobre la tráquea, ¿rompe los anillos de ésta? 

opiniones que juzgamos autorizadas, nos dicen que no; la presión 

reduce, estrecha el conducto respiratorio y sobreviene la asfixia. 

í*€ro, cuan^d^la ééSíá'n^tlt'áaóá '1^ •yerificá' 'Üón'Virtíéndo las manos: 

tenaza, esos anillos cartilaginosos Sufren lá horrible presión de 

^os dedos, dejando en ellos huellas ••indelebles, inequívocas, que 

acusan el procedimiento.que.ocasionó.Ia muerte. Ahora bien; ¿tar-

d'iii mucho en descoriipóríérse, en desaparecer esas materias que 

forman Ja tr¿quga? E s tejido, es fibra, y por lo tanto, no puede re-

^istir, como la materia: ósea,; la acción del tiempo, y su descompo­

sición, impUca, sencillametite, la desaparición de la prueba. 

¿Temores infundados de las gentes, hijos de la ignorancia? Sea.: 

î'o ese desconocimiento científico, iio quita lógica al discurrir de 

^ opiniéftppOrquÍ5í«s.ele.mehtal, que al primer indicio, a la menor 

Sospecha de una muerte violenta que por. natura ipasara , la cxhu-

'^ación y la autopsia, son siempre los puntos de partida de la justi-' 

^^3- Y como no se practicó esé-cxamen en el cadáver de la hija de 

'^iitonia;i(p5rÍíe^,'j|ir:^u'éstádo de descompósició» y por la caren­

cia de los útiles necesarios, capturada la supuesta delincuente, es 

natural la impaciencia delá opinión por ver realizada esa diligcn-

que ha de cc'rrar la puerta a posibles derivaciones en el porve­

nir. 

JUAN DEL PUEBLO 

Sandalias y zapatillas con piso degoma 
Zapatos, blancos con piso de c á ñ a m o 

J O S U É I V H : Q S O A ; " T I . O A ' 

. : ^ . . I J P L A Z A C O I Í S L I L U C I Ó N 

Etlnda de los cífentos nó s^rá más geñtfl 
ni halleréijs en l,65j$u?,aos princesas tan 
La he visto en el ocaso de esta tárdr fe'^ISML'^'^*^'^*®' I 
no sé por c[ué'jaifdiñes idi2:ales, • f A ' ^ f l A ^ 
Cuando ella pasa inclinan sus rosas ^W%^MJ r%m 
los rosales ' " ^ 'T ' ' ^ - MJ O3íSíiyíí-0H! 

y las palomas blancas van refrenando el vue!o/* 
La tarde misteriosa se pone color lifer ' ' ^•"^-^''^ 
se alfombra poco a poco de violetas iel suelo, 

y brilla su puíHla .EymK.^.-^^"j^ 
Serena, interrogante y seductora 
con una luz tranquila 
como la luz del sol dé última hora. 

i 

'•̂ Hó» aviadnorís portugués*? 

•Ca îgiLy .í.'oritlnltü llegaron sir 

ittiVíf'fad a Cabr.dia.» 

Í ^ J Í » w a eiiWorabiienal 

[ I E | * d » ver a »::'abral en Ca 

u r f i i P f satt|fa1^ sobremá-

, e]j,;taV,̂ -y }e jparece orgauiz.ido 

por el propio señor Sánchez 

Síierra. 

(Diputado por Cabra y bas 

iMÚ''caliratici con motivo de Ir» 

actitud dt las ^UTITAS- ínilttares*) 

Mirad: 
Es alta y fina; 
ía línea es casi.recta por el flanco / 
como el tallo más reeto. <ie una flor.:. 
¿Pero no la habéis yistG>?„. 
Escuchad: 
Su risa cristalina 
tiene lóci? de enyidia''a iih ruSí 

'vá vestida de"'ne"gro y Ité'^a un peto 
cómo una golondrina.,, (cpmo esa g;olondrina 
que .fué a quitar ja espina 
de la frente del Cristo). 
iNo me habléis de belleza los que no la hayáis visfél 

Tiene negro el cabello... no; cubre un cascó rtibió 
como el oro del Sol y el Sol de los trigales 
su divina cabeza, "̂ ^̂ [̂  
y su pecho es el nido de un celeste connubio 
cuando llega a cubrirlo con sus manos lilialcs 
'{Los que no la hayáis visto no habla 

) 

mp s í , 

más de belkzal 

¡Qué ingenuo soy. Dios míol A Í H ' ^ l d O t q Í3 
iSi jamás la he podido yo tampoco admirarl,. 
Por eso disparato, discordó, desvarío; 
me parece que es elle, la que llego a encontrar, 
cuando vuelve a mi mente su perfil jrnpreciso^-
y, en medio de esta dudá| me.detengo indeciso 
y tan sólo ía encuentro por el don de soñar. 

Ya que estás en el reino del sueño 
no te asomes jamás añii vidk; ' 
Lo posible se ve tan pequeño 
que la dicha mayor, conseguida, 
se convierte en un tedio insufrible... 
Ya que estás en el reino del sueño 
no te asomes jamás a mi vida; 
sigue siendo mi amada iTriposiblc. 

íior el 

Y a prepósito de las Juntas 

Lade Uarcelona. seqiieja, y 

coíl iMzóii, de I \ ffíitd de jisti-

cid c«n «jiie en c! Ejército se ile-

VIJTF-á'cab^'pot fesniinistros de 

Ía't}iVei*^á, IOS ascensos del pcr-

ŝOJÍáL' • " •' • 

Pero después de esta queja 

dice un áltc^personaje que co 

noce el sentir de aquellos orgc-

iii.smos: 

' «Respecto al caso del coronel 

.Araóz,; es. muy probable que no 

ocurr^ liada.ijissimpatías ron 

^ue cuenta el señor Áraoz entie 

el gjércitó son fan grandes que 

i i i ascenso satisface a lodos.» 

Y E S O es tina contradicción 

palpable, rorqlie es declarar H 

.citqs los aáceusos por simpatía:,, 

i. Criterio que no puede «saíisfa 

cer a todos». 

Es de creer 4né los posterga­

dos con aquel ascenso no esta­

rán mny «satistechos-. Por muy 

simpático que Araoz les sea. 

[Y es que en estos asuntos m-

tormativos todo dios está locol 

Von Kápp ha muerto., 

¿sabéis de qué? 

De uiiá"antigua enfermedad 

de los ojos. 

Lo sospechábamos. 

Uu señ.0P que se empeña eu 

reconstituir cl viejo Imperio ale-

ipá« yse subleva para colocar 

en el Trono al kaiser,, es un se­

ñor que no anua muy bien dr 

ía vista. 

del Instituto Oftálmico Nacional de 
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HORAS DE COMSULTArdelO a 1 
y de 4 a 7 y medig^myíJS^^^ 

Tampoco Eduardo frarriobc-

ro ha salido muy bien de la otra 

vista. 

Déla yis ta por Jurados que 

en BiHijiaorfse celebraba con- mo­

tivo de la causa instruida por 

muerte delg¡«r<futc de Altos Mor 

-fm- ^ - . . . 

El presidente del Tribunal ha 

.procedido contra el famoso abo­

gado. Hay «fuietí dice ^ue sin 

motivo bastante. 

Pero, en fin, eso es frecuente 

en d neo foro iberol... 

[La iujustici» va por barrios, 

y Hoy lé toca' á Barri6-ber»l 

Un célebre editor ha ofrecido 

al ex-kaiser 250 000 dólares p»r 

SUS; «Memorias». 


